
El concejal señor Miralles, recogiendo los ecos de una incansable 
y tenaz campaña nuestra, ha presentado una moción en el Ayunta" 
miento, pidiendo que se cree un Reformatorio Infantil. Le agrad;áce" 
mos al señor Miralles el gesto, que acusa una fina sensibilidad. Pe" 
ro la expresión de agradecimiento máximo, ya la recogerá el mencio" 
nado edil de los pequeños delincuentes, abandonados a sus torcidos 
impulsos ahora, cuando la benéfica Institución comience a funcionar. 

Nosotros, que en el caso de plasmar nuestra prolongada tampá" 
ña en gratas realidades podríamos reclamar el tributo al'' César, ce" 
daríamos gustosos los laureles. Hasta el momento, sólo el señor Mi-
ralles ha recogido nuestro grito de angustia y ha sintonizado con la 
inquietud que nos dominaba. Y, sin embargo ¡tanto sembrador, tan­
to falso Pestalozzi como recorre nuestras calles hinchando la botarga 
y blasonando de piadosos sentimientos, y ninguno: ha dicho esta boéa 
es mía í Con seguridad, la infancia cobijada bajo los pliegues' de lía 
-bandera tricolor, no les interesa. Ellos precisan, para conmovedor 
ejercicio de sus virtudes pedagógicas, de un rebañito joven, maleable 
como la cera; y no para redimirlo, sino para estropearlo definitiva­
mente, ahogando todk manifestación de rebeldía itea^-a. la iajtisticia. 
del medio, y seccionando toda noble altivez. "Ciudadanos, no. Vasa­
llos." Este era el lema. 

Y no hablaípos a humo de pajas. Nuestras palabras tienen un 
sólido fundamento. Hemos sido espectadores silenciosos de los catas­
tróficos resultados que se derivaban del desempeño de la altísima mi­
sión que alguno de estos fantasmones, verdadero prestigio lofcal, se 
había impuesto. • 

El método educativo, siempre era idéntico. Veamos un ejemplo. 
El falso Pestalozzi sabía de un adolescente a quien la Naturaleza 
dotó de una inteligencia viva, despierta, rebelde al servilismo. A se­
guido, el sembrador de ideas, le llamaba a su lado. Y acometía, sin 
vacilar, la protección del discípulo y la reforrrta de su carácter. Le 
hablaba un día y otro día, poniendo en sus palabras toda la sacarina 
posible. Le aconsejaba, en tono campechano. Le atiborraba la cabeza, 
hasta provocarle desmayos, de baratijas históricas, resonantes de pa" 
trioterismo. Le hacía comprender que los liberales, losi republicanos 
y los líderes d,el movimiento obrero, son unos bandidos sin conciencia, 
ambiciosos y holgazanes; que Alfonso XIII era un chico listo, capaz 
lo mismo de estoquear un novillo, que de dar una lección de alta po­
lítica o fundar una nueva escuela de filosofía superior a la Jcantiana. 
Si, en lo intimo de su corazón,* el des^hado discípulo abrigaba una 
esperanza ardiente en los hombres, y esta secreta y fecunda esperan­
za le llevaba a militar en partidos de vanguardia y a soñar una hu­
manidad mejor, más elocuente y justa, entonces el falso Pestalozzi 
era inflexible. Cortaba en su raiz este romántico ialiento.. Le pintaba 
el porvenir, al jovencito, tan negro y desolado, que rompía a llorar. 
Y el nimbado profesor le hacía ver en ese momento, con palabra lla­
na, las ventajas dé practicar el gubernamentalismo camaleónico y re­
gresivo a* cara impasible. Total. Que después de unos meses de ha­
ber estado sometido el discípulo a la maravillosa y fecunda) influencia 
de su verbo maestro, la inteligencia quedaba seca y el corazófti Aás 
duro que el cerebro de su educador. Y quien iba para Kropotkine, 
terminaba nutriendo el rebaño de la U.P. con su adhesión,, y luden* 
do en su anca la marca infamante del vil reaV:cionario. 

En verdad, cuando iniciamos la campaña pro Reformatorio, te­
níamos el pleno, convenciiríiento de que los pedagogos de tipo caver­
nícola, los falsos santones de la Enseñanza, no recogerían el grito 
nuestro, que hasta hace poco, se alzó señero. Más nos alegramos, al 
fin y al cabo. Há sido,̂  la receptora, una antena situada en otro jcanr 
po, si bien—doloi-oso es confesarío-^s frontero, por un accidente d!e 
la Geografía política cartagenera. Pero ¡en fin...! ¿qué hacer? 

Ahora el señor Miralles, debe desplegar todo el celo y toda la 
actividad po8íb||p. No se deje ganar por la indolencia. No piense que 
la Comisión que ha de entender en el asunto del Reformatorio In­
fantil» ha de encontrarseí un camino libre de obstáculbs, propicio a la 
marcha rápida. En la Covadonga da la enseñanza, no todos los go­
dos son leales. No tardará mucho don Oppas en salir a escena, con 
la manzana de la discordia en la mano. Enredando, intrigando. Exhi­
biendo pergaminos sin valor y pretendiendo condicionarlo todo a un 
beneficio personal y egoísta. 

Ande con cautela y no se deje influenciar. Más no desmaye ni 
descanse. Piense, cuándo vacile, que una causa justa, elevada, de pro­
greso y cultura, solicita su esfuerzo. Quien desatiende a la infancia, 
es un mal ciudadano. • T 

Y no olvidemos jamás que el Reformatorio—Institución creada 
por R.O. el año 1921, y que cuenta con edificio de nueva planta—no 
ha funcionado por culpa de los Pestalozzi y Oppas locales.. fPor esos 
mismos bicolores que acaso inicien ahora un movimiento de aproxi­
mación, en sus bocas la frase lisonjera y la hipócrita sonrisa. 
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dado su conferencia preparatoria á^ l4 
importante intervención quirúrgica, que • 
ha de reaMzar, el famoso operador doC* 
tor Argent. 

El caso se reduce a. reemplazar el pro-> 
cedimiento anestésico por gl de sugestión {̂ a capital, están más necesitados de co-
; personal. tocer los modernog sistemas. 

El primer caso en que el doctor Ar*' h^fiUidtm H«v«». 

prycedi-
.'feiehlo, certsistirá en una delicadísima 
fl^i'ítóión oftálmica, teniendo el ptopó-
¿ito el célebre doctor, de invitar a que 

rpreéencien su ttabajo todos los médicos 
Vuraleg y de las ciudades apartadas, log 
iguales por su forzoso desplazamiento de 

«»4i 
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¡Alta risaJ Solicita 
los adres para su tralla, 
que cruje, canta, -restalla, 
se agolpa y se, ^fíc*M% 
¡ IncontinenciaJf '*"'''" 
Asciende'fn 
—ágmlaré 
dominando se^^^üH^^^él 
Luego, se humilla y deshace 
en dulcísimo lamento. 

Bí impulso, al que anunciara 
i/no i'*i>ocación remisa, 
\e une con los vtentoj» JÍÍSÍW-.,.̂ ^^ 

|ís%sí^*'4». 

1 i | 'P¡ úS/id^oMtfifHesya vive 
ié^roUiidora inclettiencia. 
•^-•' Belarmino PÉREZ 

^«HM 

CORRESPOI^IiEUllOS 
sincera y cordialmente, al síáiido que ̂ KEf,tói prínter niimero dirige a la 
prensa nuestro nuevo colega "Justicia^í Asimismo, nos satisface la 
exposición de su prc^rania, el anuncio áe- süs esfuerzos, que dispone 
para, en honor y defensa de CartageRai'^'ccfflabatir líis ideas torpes "y 
perniciosas, en afán de hermajios que vi@|0^ a discutir, no a disputar." 

REPÚBLICA .desea larga vida al ©ólega y felicita ál partido Re*. 
puWícano Radical Socialista, de q u i ^ í^'^rgano «1 nuevo diario. 
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O PLÜ/VÍA ÁL l/iEirrá 
%R 

\j$i presupuestos del 
lO^untamicfí̂  de 

Madrid 
Madtid, la m. 

Iil Ayuntamiemto de Madcid, apro 
)»ó̂ los Presupuestos Municipales par» [ 
§1 año próximo, que asciendien a cien j 
|DtlU)n«s de ¡pesetas, 

Qu«4&n suprimidas todas las asigna 
«iones para escuelas privadas. 

Se acordó pedir al Gobierno la resr 
titucióaiii a loa Ayuntamientos de los 
•Miitríos s«lbr« «n^ectáculos públicos. 

La campaña naranjera 
ll«4ri4, I* m. 

El Gobernador diel Banco de Españ» 
•e&or Carabias, ha íimnifestaido que ha 
bía empezado el Banco d* Espña a ree-
descontar los efectos comerciales proce 
dentes de exportaciones. 

Leyó a IQS periodistas una nota so­
bre la campaña naranjera, que se esti 
ma en 15 millones de quintales métri 
eos y valorados en 400 millones de pese • 
ítas. • "" ' 

Negó los rumores sobre un próximo 
empréstito exterior, ' i 

DON MANUEL. 

A cosa de las cinco llegan el ami­
go alto y el amigo bajo. Aquel viste 
de negro y caminaicon largos pasos. 
Este tiene los ojos m^uy brillantes, 
juveniles, y el cabello muy blanco. 

•' Al llegar a la terraza donde espera 
don Manuel lo encuentran dormí', 
do. —5"^ durmió en la siesta—ka 
dicho la mosa de los brazos desnu­
dos. Y como n® acostumbra nunca 
don Manuel a dormir por las tar- Jf, 
des, los dos amigos se contemplan 
un poco desorientados. Transcw 

j'ren en silencio unp^ instóos. Al 
fin, pregunta ti úmígo frííó-í—4jii^ 
despertamos?— Pero al otro,, qiie 
es algo inquieto, se le ocurre tma 
idea lumíinosa; se le ocurre hablar 
fuerte, y ha^er ruido, y esconderse 
luego, cuando vaya a despertar don 
Manuel, para gozarse con su asom­
bro. Huyen los dos hasta la puerta 
de la estancia vecina, y allí el ami­
go bajo comienza a recitar, en tono 
brillante, unos versos que dicen: 

"¡Pobre barquilla mía, -
entre peñascos rota!... 

Y don.Mantel abre los ojos. Le 
sorprenden, al puntot su mismo sue 
fio, lo avanzada qu^e va la tarde, 
'cierta voz conocida que ha creido 
escuchar. Un rumor de risas le po­
ne sobre avise, y va hasta la puer­
ta.de la scUa. —¡Qué raro es ésto! 
—dice; —¡Si aqm'no hay nadie!—. 

que dieron la vuelta, sátefi pói^oifé^ 
parte y ocupan sus asientos COM 
cautela. Y de improviso rompen a 
reír tan jubilosamente, que don Ma 
nuel, sorprendido, pone una extra­
ordinaria cara de susto. 

CINCINATO 

El Comisario-director de la Escuela 
'Pericial de Comercio de esta ciudad, 
'^n Manuel Puig Campillo, nog ha re-
•vHiitido, con atento salu'do, un ejemplar 
4e la Memoria del próximo pasado cur-

:í«P en k que se consignan datos estadís­
ticos que, cumpliendo preceptos regla-
^lentarids, han de ser elevados a k Su-
©erioridaA Es el primer documento de 
ÍBta clas'e que publica nuestra Escue­
la. 

" •*̂ " Lá matrícula ha s>do de trescientos 
ji^intisiete alumnos con niil ochocientas 

inta inscrindones; del resultado de 

Correspondiendo al recuerdo que tributó REPÚBLICA 
a la memoria de Bartual, el hijo de aquel admirable repu­
blicano íws envía las lincas que a continiuición nos com-
pla^mos en publicar. 

Previamente y en honor a la verdad, he Ifle hacer constar mi 
sincero agradecimiento hacia los buenos republicanos cartageneros que 
tuvieron un piadoso recuerda para mi inolvidable padre en el día de 
Difuntos. 

Al entusiasta Director y Redactores de REPÚBLICA y en es* 
pecial al ciudadano y amigo Bonmatí, vaya también mi gratitud por 
las encomiásticas frases que le han dedicado en tan apreciable diario, 
pues han llenado mi alma de intensa emoción y han exaltado mi sa­
tisfacción de ser hijo de quien dio tan viril y bello ejemplo en bolo* 
causto de un ideal sin desmayos hasta la tumba. 

El acto que realizó mi querido y estimadd padre con toda la de" 
voción y sacrificio que merecía una causa tan justa como la Libertad, 
no solamente tuvo las consecuencias de acarrearl¡e 

lesolacióñ al seno de su iáaál^vk^-'íSf^C'^M 
wawtieroa sus^dos hijos mayo|í^, inpe<^tes victimáis "̂ de tá' 

furia inquisitorial de los esbirros de la m^arquta. Y «o tansoío üsgó 
a este punto la desventura de esta familia, pues el único hijo que 
quedó, autor de estas mal trazadas líneas, se \ñó en la dura n e c e ­
dad de abandonar el suelo que lo vio nacer para no caer bajo la ga­
rra del odiado cacique borbónico.. 

Han sido muchos los desengaños sufridos; los prohombres del re 
publicanismo español nb han tenido hasta ahora tm recuerdo — los 
amigos de REPÚBLICA han sido los primeros—para rehabilitar la 
n^moria de un mártir que dio un viril ejemplo de lealtad y compa­
ñerismo sacrificando su amor de padre y esposo, y haciendo donación 
de una vida pictórica de esperanzas. Su hijo, que ha seguido el ca­
mino trazado por el padre, que no perdió su fé ni sus entusiasmos 
por la causa republicana» acepta honrándose este motivo dé gratitud; 
que por encima de los desengaños, miseria de la Humanidad, ha de 
unirse a los deberes del buen ciudadano y a la obligación de sacrifi­
carse por la idea, la disposición generosa y fraternal al reconocí' 
miento. 

La monarquía cayó; desapareció de España, principalmente, pdr 
sus desaciertos y crímenes. Por la generosa sangre que de tanto mar 
tir fecundó los yermos campos del absolutismo, por la fé y esperan­
za en mejores tiempos de libertad con que soñaVon, por el esfuerzo 
de sus hijos, llegó el ansiado día en que resplandeció en Eápafia la 
República; el pueblo anónimo, ataito a la fuerza inexorable de lo jus 
to, acabó de una vez con la podreduiríbre de un régimen odioso y 
caduco. 

Se respiran ahora aires de mayor libertad; pero es necesario y 
•conveniente que saltando por encima de ^oismos y difefenfcias que 
separen a unos de otros, hagamos perdurar la República al grito de 
LIBERTAD, IGUALDAD, FRATERNIDAD, adhelo digno de ad­
miración que nos legaron nuestros antepasados, y a quienes debemos 
imitar en todo y por todo. 

Tomás Bartual MATEO 

Huelga de panaderos 
Cádiz, 13, m; " 

El gremio:de panaderos ha acordado 
.echazar. la intervención del Comité 
â̂ itâ •io y declarando la huelga geni, ^ 
al eá todaia provincia. 

âmenes, cieñK).noventa y nuaye, fué-
óa cali.íicadps de sobresaliente; cuatto-

<kk9p«̂ btadó;.|R^ l^pektas devueltas su-
Weroji a ciento noventa y ŝ is. 

Por el número de alumnos matricu-
la(k>s, jíste Centro ocupa el octavo lugar 
en el total de las veintitrés-' Escuetas 
of ídáles de enseñanza mer«*ntil que hay 
en España, hallándose en el primero, 
entre las periciales. 

Para el próximo curgo se han matri-
cukdo en k enseñanza oficial, setenta 
y un alumnos con tresci^itas veinte Ins-
crjpcsbnes; en estos escokres se cuenta 
catorfe señoritaa, 

Laf actual organización y funciona­
miento del centro es sencilkmente nor­
mal, por lo qu^ el rendimiento de su la­
bor será digno de loanza, -y como corres­
ponde al entusiasmo y capacidad de su 
prpfesqrado y al oelo de sus dirigen-
P!^<^ • 1 

rpór ífU ateti-, 
^ ptoffésó-

lltniento y al 
miñistto de Ins 

imite él Got̂ ernador 
Granada. i2 xa. 

cc&Aéia de la %ctitud adpptada 
jg^M¿Vméfí^ General, de Trabajadores, 

ííl t̂jt̂ twrnoi.la dinlislóiii de 

|EI voto de la mujer 
. Madrid, la m. 

En ia sesión de Cortes de esta tarde 
.«e ^scútiri eí éotidictonamiento áfil . 
/oto de la mujer. • 

Maciá y la Constitu­
ción 

Barcelona, 12 m. 
El señor Maciá ha declarado que la 

.Constitución no forma un conjunto bas 
tante homogéneo. 

Por ellOj dice, que no debe rechazarse 
a posibilidad deuna revisión. 

Respecto al pistokrismo catalán, lo 
considera cuestión de orden público y 
educación cívica. 

Si los problemas planteados en todos 
los órdenes se resuelven conforme a 
los anhelos del país, augura una Repú 
blica venturosa; si no se resuelven con 
sentido htimano, será deplorabk. . 
^ Cree que akites de dis^^verse lias 
ij^ortes deben votarse los estatutos rt-
gionales y alguna otra ky^ cotnplemen 
tftria, cuya implantación considera ur­
gente. 

Respecto a la posibilidad de un go-
liemó socialistai dice el señor Maciá 
jue aunque cuentan con hombres emi 
lentes debe saberse si el pueblo está 
n disposición de ser gobernado por 
1 partido socialista. 
Cree.que no habrá grandes obstáculos 

lara aprobar los estatutos, si se quiere 
lej^r sentada la República^ sobre una 
>ase sólida. 

^^Declaraciones del 
¿lieñore Doimi^jp 

el mánistro 4e Iti»trueeíi^/«^^>! 
njií̂ yo y tí gobernador cinil siátor iinr 
güera. 
Al salir de Barcelona el sefior Dotnií^o 
dijo a los periodistas que el Parlamento 
lé satisfacción a tas aspiraciones de Ca 
taluña, puesto que así lo ha demostrado 
lurante el debate coijstiiuoional, ucep 
ando las reformas que afectan a I09 
)rohIema$ regionales. 

Añadió que las actuaks Cortes dura 
án todo el año pró^mo, pa^s precisa 
.probar las leyes complementarias cuyo 
espíritu pueda influir en k apUcaci^ 
le la Constitución. 

Continuó diciendo que eJ Gobierno fu 
,turo será heterogéneo y presidido por 
ftl leñor Azaña. 

aULt&ftiuno» .protesta 
¿f TOtaistroiáe |i>: Oobernaciáít» 

" c^tod de Ion soci^tas. . 

m tíMM ^ 

Vnlistioláú, 3É) ti . 
Los estudiantes Carlos Soto y Le«|t 

1ro Hernández, que iba» acota|»aft«étM»' 
le otro amigo, decidiero«k dar uti paiégr 

I tmbarcadoSj por el ríol 
i El amigo, visto k «norme corriente 
existente, se negó a continuar, des«tn* 

I marcando en una pequeña isla. En v»* 
I preciso momcAto, un remolino arrastró 
; la embartíaciMJ destrozándola, siendo 
sumergidos' los dos estudiantes por la 
fuerza de la corriente al fondo del rio, 
donde perecieron. 

El \ 
amigo presenció horrorisado la 

desgracia, sin poder pr«»t»r auxilio. 


